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			Prólogo

			La leyenda del Orient Express comenzó décadas atrás, en el Viejo Mundo, donde el tiempo pasaba lento y armonioso; este tren nutrió de sueños el imaginario popular, a la par, hacía las delicias de la alta sociedad. Entre sus pasajeros: príncipes, aristócratas y burgueses adinerados; entre sus lujosos vagones, a veces asaltados por forajidos, se idearon venganzas, asesinatos, conspiraciones, a puerta cerrada surgieron grandes historias de amor mecidas. Pocas se conocieron, pocas pasaron a las páginas históricas del gran tren, las narradas crearon un entorno único tiñéndolo de misterio y romanticismo. Una de ellas, la aquí contada, unió a dos personas, a dos corazones extraviados, dos amantes cuyos besos palpitaban en cada rincón y que, en ese extraordinario viaje al exótico Oriente, hallaron el amor verdadero.

			Extracto de un artículo del The Times.

		

	
		
			Capítulo 1

			31 de septiembre de 1889

			Cerré el libro sobre el dedo índice mientras perdía la vista en la anodina cotidianidad de París. Sentada en el alféizar observaba a las personas que atravesaban la ventana de mi habitación, cómo las criadas, con sus uniformes oscuros y delantales blancos, cuales pingüinos, iban y venían con sus cestas, algunas grandes, otras planas, se saludaban con la mirada; las que llevaban más prisa pasaban de largo o las más cotillas se agrupaban en la esquina y juntaban sus cabezas deseosas de oír los chismes del día. No eran las únicas que recorrían la calle donde se situaba Claresburg, mi casa desde hacía más de una década en la capital francesa, bautizada por mi padre en honor a mi madre —la segunda con el mismo nombre tras la propiedad de Oxford—; a ellas se unían mozos, comerciantes, alguna que otra dama en compañía de sus doncellas o de una amiga. Se diferenciaban de las criadas porque sus andares elegantes no les permitían tocar el suelo. Esa finura contrastaba con la humedad y hosquedad de los adoquines de la calzada por la que transitaban humildes carretas, carruajes con los escudos familiares que brillaban bajo el sol de finales de septiembre. Resoplé hastiada, siempre la misma imagen, mañana y tarde.

			Entorné los ojos hacia el reloj que había en la repisa de la chimenea, quedaban breves segundos para las cuatro de la tarde y la blanca invitación que había tirado sobre el secreter relucía con la luz. Era de mi mejor amiga, Camille, que me convocaba a reunirme en su casa para tomar el té. La decliné, alegando una fortísima migraña, la cual no padecería a no ser que acudiese a su llamada, y me negaba, ya que detrás de todo ello se escondía la verdadera razón: alabar a su amado Belmont. Si a ello se le sumaban sus otras refinadas amigas que me observaban como una rara especie sobre la faz de la Tierra debido a lo acaecido hacía año y medio, y sus comentarios tales como: «Estás en la obligación de presentarnos a sus amigos», «¿sus amigos son tan guapos como él?», «están sin compromiso, ¿verdad?»... Lo lamentaba por Camille, mas aquello no estaba hecho para mí. Una vez lo soportaba; la segunda, me ahogaba en la sangre que desprendía mi lengua al morderla; la tercera, mis nervios se crispaban; y la cuarta no existía. ¡Estaba harta de Belmont y de aquella cohorte de muchachas sin sesos!

			—¡Bag! —Agité el libro en el aire—. Has tomado la decisión perfecta, acabarías contemplando el estampado de los cortinones.

			Justo cuando sonó la primera campanada, la voz de mi padre retumbó a lo largo y ancho del magnífico pasillo que separaba la escalinata de mi cuarto:

			—¡Gen!

			—¡Geny! —Volví el rostro hacia la puerta, ¿el tío Thaddeus también me reclamaba?

			—¡Genia! —gritó mi padre de nuevo.

			—¡Eugeny!

			—¡Eugenia!

			Todos mis diminutivos y mi nombre me alarmaron.

			—¿A qué viene tanto revuelo? —Salté del alféizar para abrir la puerta. Con el pomo en la mano, se abrió dándome un empujón—. ¿Se puede saber por qué están tan alterados?

			—Es la emoción. —Padre se frotó las manos, gesto que indicaba su entusiasmo.

			—La alegría nos embarga por una noticia, ¿verdad, hermano Magnus?

			—Sí, hermano Thaddeus, y tan pronto como te la hagamos saber...

			—La vivacidad de tu espíritu se unirá a la nuestra.

			Mi padre, Magnus Kersey, y mi tío, Thaddeus Kersey, eran gemelos y desde niños forjaron una particular forma de expresarse al estar juntos: uno terminaba la frase del otro, la mayor parte de las veces. Eran hombres de letras, historiadores, arqueólogos, antropólogos —disciplina que hacía mucho nos había llevado a América—, paleontólogos, de niños habían descubierto muchos fósiles que luego fueron objeto de estudio. Mi tío era explorador, muy amigo de Darwin, a quien había conocido en uno de sus viajes, y afamado orientalista en Oxford, universidad donde ambos impartían cursos y charlas. Los admiraba. En aquellos dos pares de ojos grises refulgía una idea que querían compartir, mas no estaba muy segura de si quería escucharla. Era peligroso que juntaran sus brillantes mentes en un asunto, nadie sabía lo que podía salir de ahí, aunque la curiosidad me inquietaba.

			—¿Tienen la intención de contármela o debo adivinar de qué se trata? —Me crucé de brazos.

			—Por supuesto —afirmó padre.

			—Sí, querida —aseveró mi tío.

			Les sostuve la mirada unos instantes, guardando silencio.

			—Entonces, ¿estamos de acuerdo, hermano Thaddeus?

			—Como siempre, hermano Magnus.

			—¿Inclusive en quién se lo va a decir?

			—¡Quieren decirlo de una vez y dejarse de tanto jueguecito! —Me estaban exasperando, de verdad.

			Padre, con el pecho henchido, fue el primero en hablar.

			—Nos enorgullece comunicarte...

			—Que nos embarcaremos en un viaje único...

			—Inquietante, excitante para la mente, que nos llevará a Oriente.

			—¡Oriente! —grité. Boqueaba como un pececillo fuera del agua ante aquella inesperada noticia. ¡No me la esperaba!

			—Eso hemos dicho, querida niña. —Tío Thaddeus asentía contento—. Parece no dar crédito, hermano Magnus.

			—Te lo dije, hermano Thaddeus.

			—¿Cuándo? ¿Cómo iremos? —Fui capaz de inquirirles—. Si es en barco, me quedo en tierra.

			—No, en barco no. —Padre frunció el ceño.

			—Nadie ha hablado de barco —informó el tío Thaddeus.

			—¡En el Orient Express, hija, en el Orient Express...!

			—Dentro de cuatro días tomaremos el tren...

			—De París a Constantinopla.

		

	
		
			Capítulo 2

			4 de octubre de 1889

			—¡Vente conmigo! —La propuesta me había salido exultante, sin pensar.

			—¿Pasar varios días sin ver a Belmont? —había expuesto Camille casi horrorizada. Había venido a casa el día anterior de partir—. No, amiga, este es tu viaje, ¡toda tu vida es una aventura! A la vuelta quiero todos los detalles. —Me había cogido de las manos.

			—Te lo contaré.

			—Eugenia, prométeme que te dejarás asombrar por ese exótico Oriente y lo que no sea Oriente.

			—Lo haré. —Nos abrazamos.

			El carruaje frenó de modo brusco, sobresaltándome. Miré por la ventanilla para comprobar que habíamos llegado a nuestro primer destino. De pronto, la puerta se abrió y el cochero extendió la mano para ayudarme a bajar. Apenas sentía cómo el frío de octubre me rozaba las mejillas, los nervios me habían congelado desde que habíamos salido de casa. Se me habían agarrotado tanto las articulaciones que notaba cierta presión en la base del cuello. Debía estar acostumbrada a viajar, lo había hecho desde que tenía uso de razón, pero este era diferente a todos los demás, no habían programados charlas, clases o cursos en la universidad.

			—¡No perdamos más tiempo! —La voz de tío Thaddeus me sonaba lejana, estaba demasiado exaltada para prestarle atención.

			—Vamos, niña, ¿o debo tirar de ti para que andes? —me riñó Bess, nuestra ama de llaves.

			—¡Entremos en el embarcadero! —exclamó mi tío adelantándonos a todos.

			A lo que se refería era al Embarcadero de Estrasburgo, nombre con el que se había bautizado a la estación de París en 1849, su año de construcción; por lo que sabía, varios años después, tras una ampliación, se le cambió el nombre al actual, Estación del Este, y no hacía ni cuatro años que se había reformado de nuevo, debido a lo cual las vías ya no llegaban al vestíbulo cubierto que te arrebataba el aliento por su impresionante vidriera, así como el reloj que mantenía informados a los más rezagados. ¡Era un increíble ejemplo de arquitectura moderna! Nos encaminamos hacia su interior esquivando a los viajeros que entraban o salían a pasos acelerados para llegar a sus destinos y a los que se les adelantaba el eco de sus zapatos contra el suelo. Esa lluvia de pasajeros costaba sortearla en los andenes de la bulliciosa estación, ya que el humo de las locomotoras se convertía en una cortina que ocultaba tanto a equipajes como a apurados trabajadores del tren. Sus voces tampoco me servían, quedaban amortiguadas por el zumbido tan característico de los trenes. A ello debía sumarle la agilidad de los hombres a los que acompañaba, ¡corrían con la rapidez de un ciervo! Jamás los había visto tan apurados. Intentaba no perderlos dando grandes zancadas sin soltar la mano de Bess, que respiraba sofocada el fortísimo olor del hollín que me taponaba la nariz. Con la vista clavada en el sombrero de mi padre, sufrí un pequeño percance al pisar a alguien.

			—Disculpe —me excusé, supuestamente ante un hombre al que vi de refilón por encima del hombro y del que solo noté su bastón.

			Al poco tiempo, entre mozos que portaban los equipajes, los pasajeros que se despedían de amigos o allegados, y los curiosos que se aglomeraban para ver partir al tren más famoso del continente, observé a medida que el vapor se disipaba el logo de la compañía de los coches cama con los dos leones del escudo de la casa real belga, que brillaba bajo la luz de las farolas. Ahí, frente a mí, apareció el grandioso Orient Express dispuesto a hacer los sueños realidad de todo aquel que estuviera resuelto a subirse a sus vagones de teca.

			—Este es tu vagón, hija —me dijo mi padre—. Tus maletas ya están dentro. Tu tío y yo estaremos en el vagón de al lado.

			—Vale.

			—Bess, nos vemos a la vuelta. Guarda bien el fuerte en nuestra ausencia. —Era su forma de despedirse de ella cada vez que no nos acompañaba en nuestros viajes.

			—Como siempre, señor Kersey. —Le hizo una inclinación de cabeza antes de que mi padre se perdiera entre la gente. Luego, me miró—. ¡Disfruta, niña!

			—¡Ay, Bess! —Nos abrazamos, era lo más parecido a una madre que había tenido y le guardaba un enorme respeto a esa mujer bajita, de pelo cano, encaracolado, regordeta, de mejillas sonrosadas y nariz fina y pequeña. Sus ojos oscuros siempre se apagaban al despedirnos, a la vez que su boca formaba una línea—. Ojalá vinieses conmigo.

			—Ya he ido a América, es mucho trajín para mi viejo cuerpo.

			—No eres vieja.

			—Voy usada. —Esa contestación me soltó una carcajada.

			—Exacto. Te prometo que a la vuelta te contaré con detalle todo y te haré dibujos.

			—Estaré encantada de verlos. —Tomó mi rostro entre sus manos—. Disfruta, no siempre se tiene la oportunidad de viajar en este tren.

			Nos volvimos a abrazar. La estreché fuerte entre mis brazos, la iba a añorar mucho. El silbato de la locomotora avisó para que todos subieran.

			—Entra ya, que se irá sin ti.

			—Adiós, Bess. —Le di un beso en la mejilla, giré sobre mis pies y, alzando un poco la falda, subí los tres escalones.

			Una vez dentro, noté la diferencia de temperatura, ya que el ambiente del tren era muy confortable, casi hogareño.

			—¿Usted es...? —El revisor dejó la frase sin terminar.

			—Señorita Eugenia Kersey —me presenté.

			—¡Ah, sí! La estaba esperando, su padre me ha dado ya su billete. Si me acompaña le enseñaré su cuarto en este viaje.

			Asentí y lo seguí por el pasillo, que era lo bastante ancho para andar con comodidad y permitirle el paso a otros pasajeros. Le pisaba los talones, literalmente, deseando que anduviese más rápido.

			—Este es, el número ocho. —Me abrió la puerta para que entrase—. Una vez instalada, si continúa este mismo pasillo todo recto hallará el vagón restaurante, allí se servirá la cena de bienvenida —me informó muy amable.

			—Muchas gracias.

			—Buen viaje.

			Cerré la puerta, sin pensarlo levanté la hoja de la ventana y saqué la cabeza, mirando con la esperanza de ver a Bess entre la multitud.

			—¡Aquí! —La oí. Estaba casi enfrente. Se acercó y nos cogimos de la mano.

			—Te añoraré y... ¿Qué vas a hacer sin mí? Te vas a aburrir.

			—Son mis vacaciones. —Abrí la boca tres cuartas, no me esperaba su respuesta—. En la maleta te metí todo lo que pudieras necesitar.

			De repente, tras otro silbido de la locomotora, el tren se puso en marcha con un suave balanceo.

			—¡Come, me oyes! Que no pase como en Nueva York, te conozco.

			—Vale.

			—¡Mete la cabeza para dentro que la vas a estrellar contra algo!

			—¡Adiós! —No le hice caso, seguí agitando la mano hasta que el andén desapareció de mi visión.

			***

			Todo lo que se había escrito sobre el Orient Express se quedaba en nada una vez que se subía a sus majestuosos vagones cubiertos con paneles de madera y cristal, tan confortables en las comodidades que ofrecía como cualquier hotel de lujo. En ese ambiente distinguido y selecto, el punto fuerte era el restaurante, iluminado a gas, con esas cómodas sillas de magnífico cuero cuyo color marrón contrastaba con las cortinas y las persianas blancas decoradas con peltre, ya desplegadas. Todos los pasajeros estábamos allí congregados, degustando la deliciosa cena. Desde mi posición, pegada al pasillo, podía observar las caras de algunos hombres que no dejaban de sonreír, estaban muy cómodos, y eso unido al impecable servicio, la verdad, parecía que no habías salido de tu propia casa. Esa era la magia que desplegaba en cada uno de nosotros el Orient.

			—Nuestro amigo About. —Comenzó a decir tío Thaddeus.

			—Que Dios lo tenga en su gloria —apuntó padre.

			—Me había dicho que repetiría mil veces esta odisea. —Me miró con la cuchara de su consommé niçois en el aire—. Fue uno de los cuarenta pasajeros del viaje inaugural del ochenta y tres.

			—Fue todo un acontecimiento —me explicó padre.

			—Todo el mundo, desde funcionarios hasta miembros de la realeza, se subieron a este tren.

			—Interesante. —Solo alcancé a decir eso, ya que nunca había comido una ensalada Lorette tan rica como aquella.

			«Vaya manos tiene el cocinero», pensé al masticar los tiernos tallos de apio. No sabía si era porque ese día apenas había probado bocado o que los nervios casi desaparecieron, mas nunca me había sucedido querer probar todos los platos de una carta. Si estuviéramos solos, le hubiese robado a padre un trozo de pollo con gelatina.

			—Lo que más me sorprende, hermano Thaddeus, es que ni una gota de vino se derrama.

			Padre estaba en los cierto: la mesa estaba impecablemente puesta con una hermosa vajilla y cubertería, que tenían grabado el emblema de la compañía y relucían a la luz de las velas que estaban muy bien posicionadas en la mesa para no molestar. El vino o el agua no se balanceaba en las copas y los cubiertos que no se utilizaban no repiqueteaban.

			—Cierto, hermano Magnus, y tiene su explicación. Todo está adaptado para el movimiento del tren; muebles y accesorios, los pies de los candelabros y de las lámparas son muy pesados, así se evitan los desplazamientos inesperados.

			—Es una increíble demostración...

			—De la más alta de las tecnologías, hermano Magnus. ¡Señor Blackstone! —saludó de repente mi tío a alguien.

			—Señores Kersey, que alegría verlos de nuevo.

			—Nos tropezaremos en más de una ocasión. —Se rio mi tío.

			—¿Viene a cenar? —Se interesó mi padre.

			—Sí, así es.

			—Hermano Magnus, ¿lo invitamos?

			—Sí, por supuesto, además viaja solo. ¡Qué mejor que tener compañía!

			«Pobre ingenuo, ¡sal corriendo!», lo alenté para mis adentros. Una de las grandes peculiaridades que tenía el viajar con ellos dos era esa tendencia a entablar amistad con algún hombre al que acogían y que al final se quedaba con nosotros. En esa ocasión no iba a ser menos, por lo visto, ya tenían una nueva víctima.

			—Por favor, señor Blackstone, acompáñenos. —Le ofreció mi tío.

			—No quisiera molestar.

			«Haces bien en rehusar», animé al desconocido.

			—¡Oh, ya! Querida —padre se dirigió a mí para mi desgracia—, te presento al señor Blackstone. Señor Blackstone, ella es mi hija, la señorita Eugenia Kersey.

			Fulminé con la mirada a mi padre, que ni cuenta se dio, pues le sonreía al hombre. Me limpié la boca son la servilleta, con bastante parsimonia; luego, poco a poco, alcé el rostro hacia el desconocido que, nada más nuestros ojos chocaron, me secó la garganta y me arrebató el aliento.

			—Encantado, señorita Kersey. —Su voz suave era un susurro en el viento. ¡Jamás había conocido a un hombre así! Era alto, fornido, de hombros anchos, que no disimulaba la chaqueta de su traje oscuro, al igual que su cabello, que se ondulaba en el flequillo algo largo y que casi le rozaba las cejas, que guardaban unos impresionantes ojos azules que me observaban intensos; si se lo permitía podrían internarse en lo más hondo de mi ser. Su nariz no era muy larga y daba paso a unos labios divinamente perfilados. Su rostro anguloso terminaba en un mentón con un marcado hoyuelo. ¡Nunca había visto a un hombre tan atractivo!

			—Encantada, señor Blackstone. —En cuanto nuestros dedos se tocaron, mi piel fue el conducto para que una ardiente ráfaga desconocida me atravesara entera y me erizara la piel a su paso. Fue una llama que se hizo palpable nada más originarse. Tampoco me pasó desapercibido cómo a él se le dilataron las pupilas, ¿lo había sentido? Separé la mano de inmediato.

			Como si no hubiese sucedido nada, el hombre se volvió a mi padre y a mi tío.

			—Gracias por su amabilidad. —Tomó asiento al lado de mi padre, frente a mí.

			Bebí un sorbo de vino para relajarme, mientras que un sirviente le llenaba su copa.

			—¿Puedo preguntar cuándo se conocieron? —Quise saber.

			—El señor Blackstone...

			—William, por favor —interrumpió a mi tío.

			—Hermano Thaddeus, nombre muy real.

			—Muy augusto, hermano Magnus.

			—Él nos ayudó con nuestro equipaje, porque no llegábamos al altillo.

			Algo normal, ya que ninguno de los dos llegaba al metro setenta, y William los superaba en altura.

			—Fue muy amable, muchacho —le agradeció mi tío.

			El resto de las explicaciones quedaron amortiguadas por mi falta de interés, ya que solo podía centrarme en la manera que tenía de manejar los cubiertos; eran movimientos demasiado sinuosos para pasarlos por alto. Ejercieron en mí un poder hipnotizante que me provocó ignorar mi comida. Cuando la punta de su rosada lengua se asomó para recoger una miga, su boca se convirtió en una sensual invitación a que me tocara cada parte del cuerpo.

			«Al parecer la bebida me está afectando demasiado», me dije, pasando el dorso de una mano por la frente. Sin hacer caso de mis propias palabras, cogí de nuevo la copa, al mismo tiempo que él. En esa fracción de segundo, las yemas de nuestros dedos volvieron a rozarse y un calambre explotó en mi entrepierna. De inmediato, lo miré a los ojos; para mi sorpresa, él ya lo hacía, y me vi impelida por aquellos dos inmensos lagos en los que creí perderme. Me azoré, no así él, que se mostraba tranquilo, lo que me dio unas ganas irrefrenables de salir de allí. Fue lo que hice.

			—Si me disculpan, yo me retiro.

			—¿Tan pronto, hija?

			—Sí, padre, estoy cansada, fue un día largo.

			Al levantarme, los tres hicieron lo mismo, mas mis pies se adelantaron sacándome de allí a toda prisa. Crucé varios vagones antes de llegar a mi compartimento. Cerré la puerta con el peso de mi cuerpo, tenía la respiración muy errática, por eso me molestaba el corsé cada vez que mi pecho subía y bajaba. Una fiebre extraña que desprendía mi cuerpo fue desde mi bajo vientre hasta la cara, era tal que la sangre se acumuló en mis mejillas, arrebolándolas.

			¿Por qué aquel hombre me afectaba de aquella manera?

		

	
		
			Capítulo 3

			Munich - Viena

			Aquella noche había dormido muy mal, no porque mi cama fuera incómoda, todo lo contrario, mi cabina resultó ser mejor de lo esperado, me la había imaginado como el camarote de un barco, ¡qué equivocada estaba! No daba la sensación de agobio, era amplia, muy suntuosa, con las paredes recubiertas de madera de caoba, al igual que la litera. Contaba con todas las comodidades; a eso se le añadía que las sábanas eran de seda y las mantas, de la mejor lana. ¡Estabas en la habitación de un hotel de lujo sobre raíles! Mi poco descanso, en parte mi privacidad, se vio interrumpido por un sonriente miembro del servicio que llamó a mi puerta para cambiar la ropa de cama. Agradecí haberme vestido antes, pues sería un verdadero apuro tener que esperar en el pasillo con el camisón y la bata que Bess había incluido en la maleta. Otra muestra de la desbordada opulencia de este tren tan deseado eran sus refinados tocadores, donde me pude peinar y asear un poco. ¡Jamás había tenido entre mis manos unas toallas tan mullidas! Lo que me había quitado el sueño no fue el balanceo repetitivo del Orient, sino William Blackstone, que se coló en mi mente sin permiso para atormentarme con esos ojos azules que creía que me observaban sin estar él cerca. Varias veces me había despertado a lo largo de la noche, mojada debido al sudor, tenía la piel más sensible de lo normal, con el corazón desbocado y los pulmones ardiendo, ya que me costaba respirar. En una ocasión advertí lo mojados que estaban los pliegues de mi entrepierna. No podía creer aquello, ¡todo por un hombre! ¡A mí! Siempre había mostrado indiferencia hacia ellos, arma que me había funcionado con todos, aunque había algún latoso al que debía darle una buena contestación para que me dejase tranquila.

			Bostecé. Estaba sentada en el vagón restaurante mientras veía, por la ventanilla, pasar el mundo a toda velocidad, así como los colores del otoño que coloreaban los montes que atravesábamos antes de meternos en un oscuro túnel. Iba inmersa en aquel angosto color. Olores tales como el del café o del chocolate caliente fluían sobre mi cabeza y me hacían salivar, mientras el ruido de las cucharillas, de otros cubiertos y las alegres conversaciones mañaneras de los pasajeros quedaban amortiguadas por el traqueteo de los vagones; y los hados, si era que existían, se estaban conchabando contra mí, ya que ese hombre pasaba por delante de mis ojos.

			—Señor Blackstone —lo llamé.

			Él paró y, con una inusitada lentitud, impropia de los de su sexo, se giró hacia mí. Mi corazón palpitó de emoción.

			—Señorita Kersey. —No me pasó desapercibido su intento de disimular su asombro por verme—. Buenos días.

			—Buenos días tenga usted también. —Tragué con fuerza, ¡tenía la boca pastosa!

			—¿Se siente mejor?

			—Sí. —Descarada, le mentí—. Solo necesitaba descanso. —«Uno que usted se encargó de arrebatarme», le reproché—. ¿Y usted?

			—Desde luego, esta es mejor que mi propia cama. —En ese instante, su mirada se tornó más intensa. Me acaloré.

			—No... —Carraspeé para aclarar la voz—. No se equivoca. ¿Ha desayunado?

			—No —repitió la misma negación que yo de una forma demasiado sensual para esas horas de la mañana.

			—Pues, si quiere. —Extendí la mano a la silla que tenía frente a mí—. Estoy esperando a mi padre y a mi tío, seguro que les alegrará verlo.

			Él no dudó en sentarse frente a mí. La economía de sus movimientos me resultaba fascinante, y estos emanaban un poder y una elegancia que parecían innatos en su persona. Su rostro fresco, perfecto, era más bello —a la luz del sol que entraba por la ventana— de lo que pude apreciar la noche anterior. No podía resistirme a observarlo, me encandilaba y no entendía por qué. ¿Es que acaso ejercía algún tipo de fuerza sobre mí? En cuanto se acomodó, sus ojos se clavaron en mí y percibí por primera vez que me devoraban. El estómago me dio un vuelco a la vez que mi entrepierna hormigueó, ya que sus ojos tenían contacto directo con ella. Me fue imposible regresar a la tranquilidad que tenía antes.

			—Debo agradecerles su compañía, son muy amables.

			—Sí, tienen una amabilidad supina. —Para que no se me notara la ironía, añadí de inmediato—: Siempre lo han sido.

			—Son ejemplo de amabilidad, un gesto que en los tiempos que corren se necesita.

			—No me haga reír que se me rompe el labio —dije con la boca pequeña.

			¡Qué inocente era! Se notaba que no los conocía.

			—¿Disculpe?

			—Tiene razón. —Quise remendar mi comentario. Aparté la mirada de él como pude y me centré en los cubiertos.

			—¿Siempre dice lo que piensa?

			—Sí.

			—¿Se arrepiente...?

			—No —lo interrumpí—. Bueno, a decir verdad, muy pocas veces me ocurrió que me dolieran mis propias palabras.

			—Es la primera mujer de su categoría...

			—¿Categoría? —Aquella manera de expresarse me sorprendió. Alcé los ojos de nuevo a él.

			El muy villano esbozó una media sonrisa que me hizo entreabrir los labios y mis dedos picaron por acariciarle.

			—De su nivel.

			—No soy un curso académico, ¡Jesús! —arremetí.

			Su risa fue un sonido refrescante.

			—Jamás he oído a una mujer blasfemar de ese modo —me reprendió sin prestarme atención.

			—Digo lo que quiero cuando me place —me defendí. Cada terminación nerviosa la sentía en mi bajo vientre, haciendo presión.

			—Es lo que admiro de usted —señaló, procurando disimular ese sentimiento de encanto hacia mí.

			—Señor Blackstone, no se confunda conmigo. Me he criado con dos hombres que me han dado libertad de pensamiento y expresión.

			Él asintió lentamente, mientras volvía a posar el azul brillante de sus ojos sobre mí, atrapándome en una jaula en la que me hizo su prisionera. No me pude oponer.

			—Lo lamento, no quería importunarla.

			—Se aceptan. —¿Qué estaba haciendo? Asentí, bobalicona.

			Como si estuviera estudiando su siguiente paso, se dispuso a hablar de nuevo:

			—¿Alguna vez ha estado en este tren o en Constantinopla?

			—Es la primera vez.

			Se echó hacia delante para que su confesión solo quedase entre nosotros, al tiempo que yo seguía con la mirada fija en sus rutilantes ojos. La respiración se le aceleró por algún motivo que desconocía.

			—Me alegro de poder descubrirla junto a usted.

			Al tenerlo tan cerca pude inspirar su olor fresco que se entremezclaba con los otros que llenaban el vagón, convirtiendo aquel crisol de aromas en el más excitante.

			—¡Buenos días! —La voz de padre me arrancó de aquella peligrosa espiral en la que parecía que estaba cayendo.

			—¡Buenos días! —los saludó William.

			—¿Has descansado, mi querida Eugenia? —se preocupó tío Thaddeus.

			—Sí.

			Un muchacho del servicio nos ofreció café, té o chocolate, yo me decanté por este último acompañado de dulces; mi tío y mi padre, por el café con un desayuno completo; William, por un té con bizcocho. Tras su marcha, padre continuó.

			—Es imposible no dormir.

			—Es una maravilla —añadió tío Thaddeus.

			—Hermano Thaddeus, se está mejor aquí...

			—Que en nuestra casa, hermano Magnus, o en cualquier hotel.

			—¿Viajan mucho? —inquirió William.

			—Nuestro año se divide entre París y Oxford —le explicó padre.

			—¿Son de Oxford?

			—Son tan humildes que les cuesta decir que son profesores. —Mis palabras salieron solas, no fue de mala fe.

			—Estudié en Oxford —dijo.

			—Un oxoniense, hermano Thaddeus.

			—Y no un petulante cantabrigense, hermano Magnus.

			—Mi abuelo también es profesor de Oxford —nos comentó.

			—¡Profesor! —exclamó padre.

			—¿Quién es? —Se interesó mi tío.

			—Richard Morgan.

			Al oír ese nombre casi me atraganto. Conocía al profesor Morgan y a su esposa desde hacía algunos años, era muy buen amigo de mi padre y de mi tío, al que siempre halagaban, lo que menos me podía imaginar era que él fuese su nieto.

			—¿Usted es el nieto de Richard Morgan? Has oído, hermano Magnus.

			—Sí. ¿Y cuál de sus hijas es su madre? —Mi padre ya estaba dispuesto a estudiar el árbol genealógico del pobre William.

			«Alma de cántaro, con quiénes te has metido, a ver cómo sales de esta, pajarito», mordí un trozo de tarta para no soltar una carcajada y reírme de él en su cara.

			—Josephine.

			—No la recuerdo. —Mi tío ladeó la cabeza, pensativo.

			—Sí, hermano Thaddeus, sí, era aquella niña que rondaba el despacho de Morgan y que siempre llevaba un libro entre sus manos.

			—¡Ah! La recuerdo, sí, sí.

			—Y dígame, Blackstone, ¿su padre es...? —Padre dejó la pregunta inconclusa para obtener respuesta.

			—Sir Killian Blackstone, señor Kersey. —Me llamó la atención la manera en la que se le oscureció el rostro a William, ¿no tenía buena relación con él?

			—No lo conozco —dijo padre.

			—Un gran amigo, su abuelo. —Mi tío cambió de tema.

			—Un compañero extraordinario, hermano Thaddeus.

			—Hermano Magnus, Oxford ha perdido a una eminencia...

			—A la que sus alumnos admiraban. ¿Dónde está, ahora? —Tío Thaddeus le sonrió amable.

			Era su táctica para sonsacar información. Muy poca gente sabía que a estos dos hombres tan estudiosos les encantaba entrometerse en lo que a ellos les parecía.

			—Se ha retirado junto con mi abuela a Pluckley.

			—Me acuerdo del profesor Morgan y de su esposa; de su hija, no —comenté, porque era verdad que había cenado en casa de los Morgan.

			—Eugenia, querida, no llegaste a conocerla, porque ya no vivía con sus padres. —Mi tío fue indulgente.

			—Me recuerdas a ella, Eugenia —afirmó mi padre a la ligera.

			—¡¿Qué?! —Algunas conversaciones se acallaron ante mi tono alto—. No me parezco en nada a ella, padre, no soy una lady.

			—No, en esa parte no, mas tú te sientes mejor en compañía de los libros que con personas.

			Me limpié las manos y la boca y lancé la servilleta sobre mi regazo, no me gustaban las palabras de padre.

			—A nosotros nos enseñó a amar a los libros, sigue estando acompañada de un buen texto, a pesar de tener cinco hijos. En eso también mi hermana Cat se parece a ella.

			Fulminé a William, que esbozó una sonrisa que parecía retarme. Le hubiese contestado si no fuera por sus descarados ojos azules, que me ocasionaron una punzada en el pecho, tras la cual mi corazón se aceleró. El vagón pareció vaciarse por completo, solo éramos él y yo, enganchados por la magia de nuestras miradas enlazadas, y un ferviente deseo por él me doblegó en el mismo instante en el que se metió un trozo de bizcocho en su anhelante boca. Masticaba con parsimonia, la suficiente para que me viera arrastrada por el movimiento de sus sienes al apretarse y aflojarse. Era hipnótico, excitante, tanto que me imaginé que esa boca me besaba. Con la mezcla de enfado y excitación, mi cuerpo reaccionó de la manera menos esperada, una presión que me agitó se instaló en mi entrepierna, por eso estiré una pierna para ver si se aflojaba. Bajé la cabeza, no podía con esos ojos que parecían penetrar cualquier armadura que hubiese construido para repeler a los hombres. El ambiente era más caliente y asfixiante.

			—¿Es de letras, señor Blackstone? —le pregunté a colación de lo que había contado.

			—No, mis manos manejan mejor los números. —Sonrió con descaro, a la vez que la luz del sol bañaba su cabeza y sus mechones oscuros, como la noche, resplandecían. Su rostro era la viva imagen del poder masculino.

			De repente, me sobresaltó una caricia inesperada en el tobillo. Para mi estupor, tarde, comprendí que era el suyo que se había entrelazado con el mío. ¡El muy bribón lo había hecho aprovechándose de mi despiste!

			—¡Se acabó! —Puse la servilleta sobre la mesa con la intención de marcharme.

			—Hija, ¿estás bien?

			—Sí.

			—Entonces, ¿adónde vas?

			—Recordé que tengo que deshacer la maleta.

			—Eugenia, supuestamente, pasado mañana estaremos en Constantinopla.

			—Es mi problema, padre y, por favor, cállese ya. —Jamás le había respondido de ese modo, mas no era yo misma.

			—¡Qué rara estás hoy! —se quejó el tío Thaddeus.

			—¿Su madre también contestaba con estos malos modales? —Me levanté ante el comentario de mi padre para marcharme lejos de aquella mesa.

			—Mi padre nos tiene contado que contestaba mal, a veces.

			Bufé ante aquella observación y, al poner un pie en el pasillo, salí casi corriendo hacia mi vagón, escapándome de aquella mesa.

			Realmente, escapándome de William Blackstone.

		

	
		
			Capítulo 4

			—Señores pasajeros, vamos a hacer una parada más larga aquí en Viena debido a un pequeño problema en el vagón restaurante. No teman, no es nada que no se pueda solucionar, y llegaremos, como está previsto, a Constantinopla —nos informó el revisor para calmar ciertos ánimos, ya que había viajeros que preguntaban sin descanso.

			Nos enteramos después de comer. Un servicio en el que William volvió a sentarse frente a mí, aunque en esta ocasión hubo una diferencia: no me miraba fijamente, lo que me sorprendió tras lo sucedido aquella mañana por debajo de la mesa. Si yo desviaba los ojos hacia un lado, él se atrevía a mirarme, lo sabía porque podía percibir sus ojos sobre mí, claro está. Cuando sucedía eso, mi piel se tornaba más receptiva a cualquier estímulo, me tamborileaba el corazón y me palpitaban las partes más sensibles de mi cuerpo. Ningún hombre me había espesado la sangre así, por el deseo que despertaba en mí; y no sabía cómo calmarme, debido a mi semiestado de excitación que solo me alteraba cada terminación nerviosa. Estar encerrada en un tren junto a él, que tenía el poder de dominar cada uno de mis sentidos, no era fácil, ¡no era capaz de poner distancia! Bueno, podía ponerla si me quedaba encerrada en mi elegante compartimento, en el que, descalza, sentía la mullida alfombra bajo mis pies y sus cosquillas subían por mis piernas. Hacía tanto calor que abrí un poco la ventanilla, además de desabrocharme la blusa, que me impedía respirar.

			El Orient no ayudaba en nada, al contrario, me obligaba a tropezarme con él, a verlo, con su balanceo repetitivo sobre los raíles, que se estaba convirtiendo en el vals de nuestras vidas; el olor del poder se entremezclaba con el halo de libertad que desplegaba, creía, en cada persona que se embarcaba en su viaje, atravesando vastas llanuras, pasando por pueblos que parecían perdidos de cualquier civilización. Mas Will tenía la culpa, ya que no había sido el tren quien nos había enlazado los pies, ni lo que lo empujaba a arrimar sus rodillas a las mías. No, a él gustaba este juego amoroso que solo se podía llevar a cabo en esa selva de terciopelo en la que los hombres se volvían más osados y las mujeres más coquetas; podías cumplir tus sueños más ardientes o dar rienda suelta a las fantasías, avivadas por su evocación de la parte más exótica de Oriente, y cambiaba, por tanto, el curso de los días. En mi caso, también despertaba esa atracción erótica que me ocasionaba ver a William más atractivo, irresistible, a cada hora que pasaba. Se movía cual pantera, conteniendo el poder del cuerpo y la fuerza de la que era capaz, mientras su mirada se tornaba igual de felina. Sus pantalones se ajustaban a sus largas piernas que mostraban, si uno se fijaba bien, unos muslos perfectamente definidos. Me cautivaba y me era fácil imaginar la manera en la que tomaría a una mujer..., a mí.

			—¡Eugenia, para ya, por Dios! —me regañé, ocultando mi rostro entre las manos. Me dejé caer en el borde de la cama. Aun estando lejos, se colaba en mi mente como la serpiente en el Paraíso—. Has sido inmune a los reclamos de los hombres, salvo de quien ya sabemos, no puedes caer de nuevo. ¡Espabila de una vez! —me amonesté al recordar lo que había pasado al permitirle a un hombre entrar en mi vida.

			Mis manos terminaron a la altura de mi boca, y para no pensar durante un rato, me concentré en el movimiento del tren, mas otro ruido fue el que captó mi atención. Anteriormente, no me había percatado de que uno de los tablones que tenía frente a mí estaba más abultado. Creyendo que había visto mal, me acerqué y ejercí fuerza sobre la madera. El revestimiento encajó y se desencajó en cuanto dejé de hacer presión.

			—¿Por qué no te ensamblas? Vamos a ver. —Abrí la maleta, revolví en el bolsillo interior que le había mandado coser a Bess y saqué una caja de latón donde guardaba los utensilios que llevaba conmigo siempre que viajaba. Busqué el cincel plano para separar la tabla y ver si había algo que no permitía su ajuste. Nada más introducirlo chocó contra algo duro que se movió. No me dio miedo, pues no tenía pinta de ser un animal. Con la mano derecha hice un hueco mayor por el que meter la mano izquierda, y cuál fue mi sorpresa al advertir que ahí había un libro. ¡No, dos! Como pude rescaté los tomos que, según leí en el lomo, pertenecían al Kamasutra. Era un viejo conocido, ya que había escuchado, haría unos cuantos años, a tío Thaddeus hablando de un orientalista amigo suyo, Burton, que estaba traduciendo un libro sobre el amor—. Debe ser este, al menos coincide el nombre.

			La curiosidad hizo que abriera el libro al azar y leí en voz baja:

			—Los distintos tipos de amantes masculinos, en relación con el órgano sexual, son liebre, toro, caballo. —Abrí la boca tres cuartas—. ¿Se referirá a un semental? ¿Los hombres pueden ser sementales? —No tenía respuesta a aquellas preguntas y tampoco podía exponérselas a nadie. Seguí leyendo—: Quien, en el momento de los abrazos, está desganado, tiene poca virilidad y no aguanta los azotes cariñosos es un hombre de pasión débil. En antítesis con esto hay amantes de pasión moderada o ardiente. —Pasé la yema de mi dedo por esa última palabra—. ¿En qué categoría estará Will? ¿Será un semental? —Al darme cuenta, agité la cabeza—. Eugenia Kersey, déjalo donde está, que está muy bien.

			Mi pulgar jugueteaba con la esquina de una hoja que parecía estar suelta. Eso me revolvió las entrañas, no me gustaba ver un libro en malas condiciones, mas esos dos volúmenes habían estado casi a la intemperie. Tiré más de ella y abrí el libro por ahí. Este no estaba roto, se trataba de un legajo de papel en el que alguien, a lo mejor su dueño, había dibujado a una pareja en la cama, desnudos, solo vestidos por unas suntuosas joyas. Ella estaba encima de él, guiando su miembro erecto al interior de su cuerpo, parecía que lo que acariciaba con los dedos. Mis ojos quedaron clavados en esa imagen de la unión íntima entre un hombre y una mujer. «¿Qué se sentirá cuando te llena?», me pregunté. Un escalofrío me recorrió el cuerpo y noté un chorro de calor saliendo de lo más hondo de mí, dejando mis pliegues íntimos palpitantes. Fue lo mismo que me sucedió al ver a Amelie, una de nuestras sirvientas en París, con el mozo de cuadras en el establo, sobre la paja. Desnuda contempló como él, al bajarse los pantalones, liberó su falo enhiesto de punta rosa que casi le rozaba el vientre y pedía ser lamido. Él se puso encima y se lo metió en el interior de su intimidad. Yo me quedé inmóvil para no ser vista, sin apenas respirar. Me llevé una mano a la frente, perlada por el sudor, y me asombró que la violencia de sus movimientos pudiera dar placer; sin embargo, comprendí que en el acto sexual había algo más.

			Centrándome de nuevo en la imagen hecha a mano, quien la hubiera pintado era bastante diestro, aunque a la mujer le faltaba una pierna. Empecé a mover la hoja de un lado a otro, incluso la puse del revés, hasta que vi un pie que salía de la espalda del hombre.

			—Vaya, qué postura más extraña —razoné—. Esto no lo puedes hacer con cualquiera, quizá solo con esos que son flacos como una espiga... ¡Claro! Ellos son las liebres y tienen poca virilidad. —Volví a mirar lo que habían escrito—. Esto no se puede hacer con un hombre como Will, abulta demasiado. ¡Puf! ¡Y dale, Eugenia! Pronuncias mucho su nombre, ni que lo estuvieras llamando.

			Agaché la cabeza un poco frustrada, ¿por qué me interesaba su tamaño? No lo sabía y no estaba segura de querer saberlo. Repasé las líneas redondeadas de los pechos de la mujer, sus pezones, su vientre plano, la hendidura por donde el hombre le metía su falo, hasta que di con unas palabras que había puesto el pintor: «La mujer se transforma en fuego, el humo es su vello púbico, la llama, su vagina. Te queman sus ascuas al penetrarla y percibes sus chispas en el clímax».

			***

			Esa noche, el espejo me devolvió un rostro ovalado de líneas suaves que no se asemejaba al mío, pues ya no era de piel blanquecina, sino que mis mejillas relucían arreboladas, los ojos me brillaban intensificando el color verde que los bañaba, las aletas de mi pequeña y larga nariz estaban abiertas; debajo, mis labios se entreabrían con un color rosado que no recordaba. Con esa nueva visión de mí, me dirigí al vagón restaurante a la vez que mi mente se llenaba de imágenes sugerentes, tentadoras, que no podía arrinconar debido al dibujo, al recuerdo del miembro del mozo de cuadras, a ciertos deseos que se habían despertado en mí con lo que había leído en el libro. Si eso no era suficiente, me descubrí observando la entrepierna de todos los hombres que iba hallando y clasificándolos en liebres, toros o caballos. De mi estudio, que hacía de la forma más discreta, concluí que el Orient Express era el lugar de encuentro de muchas liebres, para mi decepción; vi un único toro, uno de los pasajeros que se subió en París y vestía un traje marrón, bastante feo, que se ajustaba a esa zona; a otros, los pantalones se les hacían flojos en la entrepierna; pobres, ni yo misma sabía clasificarlos. El más asombroso fue un hombre que era completamente plano, ¡no tenía nada!

			—Esto sí que es una liebre —musité.

			—¿De qué liebre hablas, querida? —inquirió tío Thaddeus.

			¡Estaba catalogando a mi propio tío! La vergüenza concentró toda mi sangre en las mejillas. ¿Cómo no lo había reconocido?

			—La liebre de marzo. —Me apuré a responder.

			—¿Has leído el libro de Lewis Carroll? No tenía noticia, Eugenia —apuntó padre.

			—Sí, claro. —¡Mentira! Dicho libro continuaba cogiendo polvo en la estantería. No se me apetecía leer las aventuras de Alicia.

			—Es muy lógico y matemático —dijo tío Thaddeus.

			—¿Nos sentamos? —No podía estar más tiempo de pie. Las piernas me temblaban como la gelatina.

			Todo empeoró al acomodarme en la silla, cenar de pie hubiese sido mejor, ya que desde mi posición no me pasaban desapercibidos los miembros del servicio, ¡nunca mejor eso de miembro! El hombre que nos atendió era todo un toro, debajo de su pantalón se percibía su falo. Mis labios íntimos se estremecieron, aunque palpitaron cuando otro hombre se puso a mi altura. ¡Al fin había dado con el semental! A pesar de vestir un traje oscuro, no disimulaba el enorme bulto; por instinto me humedecí los labios, y mis dedos me cosquillearon por el anhelo de querer recorrerlo. «¿Cómo será?», la curiosidad pecaminosa se apoderó de mí.

			—Buenas noches —nos saludó William.

			«¡Oh, Dios mío, el caballo es William!», exclamé en mi fuero interno, sintiéndome una blasfema por mezclar a Dios en estos asuntos tan carnales. «¡Para qué habré mirado!», me regañé cada vez más ruborizada.

			Nunca había deseado con todas mis fuerzas que la tierra se agrietase y me engullera. Mi padre y mi tío lo saludaron tan alegres, ajenos a todo lo que me estaba pasando. Yo no me atreví a hacerlo. «¡Will es un caballo!», exclamé para mis adentros. Ni siquiera le hablé nada a lo largo de la cena, no podía hacerlo, la punta de mi lengua me picaba por confirmar: «¿Eres un semental?». No podía correr el riesgo de no controlarme, y para complicarlo más, mi silencio no pasaba desapercibido.

			—Querida sobrina, ¿hoy no añades ningún comentario?

			—¡Hum! —Saboreaba mi pularda.

			—Hija, nunca has sido mujer de pocas palabras.

			—La cena está muy buena, padre, y tengo hambre. —Hambre de otra cosa, más bien.

			A los postres le continuó una tertulia abierta a todos los allí presentes y acompañada por el concierto improvisado de uno de ellos, músico de profesión que había sacado su violín. Para mayor comodidad de todos, el servicio plegó las mesas para que tuviésemos más espacio. Ese vagón siempre tan acogedor, a esas horas de la noche iluminado solo por los pequeños farolillos a gas que creaban claroscuros, se convirtió en el escenario perfecto para que los amantes dieran rienda suelta a sus pasiones, ya que en ese excitante juego de sombras cualquiera podía robarte un beso o darte un abrazo de amor. Las notas del violín, cuya melodía no reconocía, eran envolventes y tenían ciertos toques orientales que pronosticaban el destino final de nuestro viaje, el lejano Imperio otomano. Sonidos dulces y perturbadores le conferían una nueva intimidad, solo vista en una habitación privada, se fundían en ese ambiente íntimo, cada vez más caldeado a mi alrededor, que me impedía respirar normal y que hacía la presencia de William más palpable para mi ser. Entorné los ojos hacia él, que sonreía y movía la pierna al compás. Para mí fue demasiado sugerente, porque en mi cabeza revolotearon las imágenes del mozo de cuadra y notaba cómo cada terminación desembocaba en mi bajo vientre. Tenía el corazón tan acelerado, me noté de repente tan sofocada, que me disculpé ante mi padre:

			—Me retiro, es tarde. —Lo tomé de la mano.

			—Voy contigo, querida.

			—Señor Kersey, déjese estar. Ya la acompaño yo —agregó William muy a mi pesar.

			En un silencio que no me molestó, sino que fue de mi total agrado, nos encaminamos hacia mi vagón. La tentación flotaba a nuestro alrededor, pues el aire se tornaba más pesado al estar solos en la semioscuridad de los pasillos que recorríamos, donde todas las mujeres nos convertíamos en las más bellas del mundo, y los hombres, en los más apuestos, palabra que le quedaba corta a William, ya que era la viva imagen de la seducción con aquel traje negro que se camuflaba en la oscuridad. Me sentía segura a su lado, raro en mí, que evitaba la compañía de los hombres desde hacía... Todas las persianas en mi vagón estaban bajadas salvo una, por la cual se filtraban los pálidos rayos de luna. Allí, bajo su tenue manto y esa quietud que jamás había percibido en mis veintidós años, disfruté al contemplarla, oculta parcialmente por el lado de una montaña, un viejo árbol se convertía, sin quererlo, en las arterias del astro.

			—Qué bonita está. —Me apoyé en la ventana.

			—Cierto.

			—No sé en qué país o reino estamos, pero aquí parece más grande.

			—Está más cerca, diría yo.

			—Justo, señor Blackstone, por eso da la impresión de que si extiendo el brazo puedo tocarla.

			—Por favor, tutéame. —Su petición me asombró.

			—De acuerdo.

			—Siempre me... —se interrumpió.

			—¿Qué ibas a decir? —Lo instigué al comprobar que no iba a seguir hablando.

			—Es complejo de explicar.

			—Si no pruebas, no puedo decirte si lo entiendo o no.

			—Siempre me he sentido fascinado por la luna.

			—¡Quién no! —exclamé por lo bajo para no molestar a otros pasajeros.

			—Lo mío es diferente. De niño tenía que asomarme a mirarla, todavía lo hago; es como si mi corazón sintiera una llamada lejana y misteriosa.

			Sorprendida alcé los ojos hacia él, justo cuando él bajó los suyos hacia mí. Las facciones de su bello rostro resaltaban a la luz plateada del astro nocturno, se habían endurecido a causa de una emoción dolorosa, parecía que lo hubiesen envejecido varios años, mas nada podía arrebatarle ese atractivo que se colaba en mis sueños.
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